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			«La vida es eso que pasa mientras estás ocupado haciendo otros planes.»

			John Lennon

		

	
		
			Introducción

			La idea de este manuscrito nace en el mundo onírico. Como en muchos otros momentos de la vida, cuando nos reunimos con Morfeo, dejamos en sus manos nuestros deseos, anhelos, locuras e ideas atrapadas que no dejamos fluir despiertos.

			Sucedió el 13 de noviembre de 2016, fecha de partida, en la que me baso para la concepción de una idea que se ha acabado transformando en una historia «real» con cuerpo y alma.

			Hace tiempo escribí mi primera «historia». Han pasado muchos años desde entonces y dudaba de si podría volver a alcanzar la inspiración para volver a alumbrar una nueva «vida», de sacar el tiempo necesario y el argumento para que de la nada surgiese un hilo del que tirar para esbozar un texto con un mínimo de sentido y elocuencia.

			Sólo espero que una vez nacido proporcione un entretenimiento comparable a la ilusión que he depositado yo en este proyecto.

			Gracias por perder el tiempo leyendo este relato, porque eso significa que depositáis la confianza suficiente. Espero no defraudar. Si eso ocurriese, sólo será culpa mía, por lo que me esforzaré más la próxima vez. 

			No me extiendo más. No he venido aquí a «hablar de mi libro», sino a intentar que mi manuscrito se transforme en eso, un libro. Y que me perdonen los verdaderos escritores. Este último párrafo quedaba muy bien para cerrar esta introducción…

			De nuevo, gracias…

		

	
		
			Capítulo I. Teo

			Siempre creyó que al hacerse mayor las cosas serían como él pensaba, que sería capaz de hacer realidad todos sus sueños, que se comería el mundo porque estaba destinado a hacer cosas realmente extraordinarias. 

			Pensaba que con esa mirada penetrante de color azul sería capaz de derribar cuantas fronteras se le pusiesen por delante. 

			Poseía esa extraña habilidad de suscitar interés ante cualquier tipo de público. Ya fuera por mantener un discurso fluido y lleno de elocuencia, ya fuera porque lo acompañara con una mirada cargada de atractivo, fuerza y elegancia, conseguía lo que deseaba con gran facilidad.

			Provenía de una familia de clase acomodada de la sierra norte de Madrid. Se crio en una casa lo suficientemente grande como para albergar dentro de su finca la casa de los guardeses de la misma, así como del servicio. 

			Uno podría creer, si se adentraba tras aquellos muros, que había regresado a principios del siglo xx: familia clásica, con padre ausente y madre protectora, sumisa, sin otra ocupación que la de velar por el bienestar de su hijo. Con guardeses de finca, servicio doméstico y un entorno un tanto aislado y privado, ya que la familia había llegado a poseer gran parte de las tierras aledañas. 

			En el momento actual, en pleno siglo xxi, y desde el siglo pasado, ya se había extinguido el vasallaje, el derecho de pernada, la manumisión y los feudos. Quedaban tan solo unas pocas personas en el país poseedores de millones de hectáreas para ellos, y uno era Germán, el padre de Teo. 

			Su padre, Germán López de Tejada, procedía de un linaje que se remontaba a varios siglos atrás, vinculado al condado de Aranda. Su madre, Beatriz Acevedo, tenía origen más humilde, que compensaba con una gran belleza, lo que atrajo rápidamente la atención de Germán desde el primer día que la vio. 

			Podría decirse que Teo lo tenía todo. Un cuerpo atlético, unos rasgos suaves y al mismo tiempo masculinos. Irradiaba seguridad en sí mismo y en cuanto decía. Era el centro de las miradas cuando entraba en una sala, y en cualquier reunión social no pasaba desapercibido. 

			Era hijo único, y a consecuencia de ello, no tenía competencia. Nada debía compartir. La naturaleza le había dotado de las mejores cualidades de su madre y de su padre, y en un futuro todo lo que éstos poseían pasaría a ser suyo. 

			Teo vivió una infancia feliz, arropado por su madre y por los integrantes del servicio. Su padre estaba menos presente en aquel tiempo, ocupado en los negocios que tan pingües beneficios aportaba a su familia.

			Beatriz sentía que vivía en una jaula de oro. Se enamoró perdidamente de Germán, así como él de ella, pero el paso de los años y el peso de los negocios, que generación tras generación se fueron heredando, fue apagando la llama que tan intensamente brilló hasta el nacimiento de Teodoro. 

			Germán amaba a Beatriz. Pero se trataba de ese amor tan masculino, tan vetusto y torpe, que creía que el amor crece en la medida en que crecen las posesiones, que el tiempo que se invierte en incrementar la riqueza dota a sus seres queridos de lo necesario para vivir acomodados y no se requiere nada más. 

			Beatriz echaba de menos el amor. Aquel amor que Germán le ofrecía apasionadamente y que disminuyó el día en que supo que tendría un heredero en quien depositar su legado.

			Teodoro era un niño feliz, mimado por su madre y por la guardesa, Matilde, que encontraba en él un segundo hijo. Las dos mujeres proporcionaban al niño todo lo que necesitaba, incluidos sus caprichos. Le protegían ante su padre de travesuras que en ocasiones causaban daños a terceros, y podían socavar el buen prestigio de su buen nombre, de manera que no llegase a encender la ira de aquél. 

			Raquel era la hija de Matilde, la guardesa. Ya desde pequeña tenía la salud delicada. De su madre únicamente había heredado su enfermedad: fibrosis quística. Se la detectaron a los tres meses de su nacimiento. Observaba Matilde que su hija respiraba con dificultad, atribuyéndolo las primeras semanas a la crudeza del invierno o a la necesidad de su propio cuerpo de ir inmunizándose poco a poco de un modo natural. 

			No obstante, el día en que Matilde le limpió la boca tras un acceso de tos, descubrió esputos sanguinolentos en el pañuelo. Ese día cambió para siempre la vida de la madre, pero también la de la hija.

			Teo y Raquel se hicieron amigos desde que empezaron casi a caminar. No había más niños en la gran finca, y para ellos «los mayores» siempre estaban ocupados en lo que ellos mismos denominaban «sus responsabilidades». La única persona que siempre estaba dispuesta para ambos era Beatriz. Su única tarea era la de cuidar de su hijo. Ella siempre había querido tener una niña, pero una vez nació Teodoro ya no volvió a quedar encinta. Por un lado, parecía que Germán ya había cumplido con la importante tarea de engendrar un varón, pero por otro, Beatriz sufría de ovarios poliquísticos, que también limitaron la posibilidad de incrementar la progenie. 

			A consecuencia de esta situación, de algún modo vio en Raquel la ilusión de esa niña deseada y no concebida. Los trataba a los dos con un profundo amor, sobreprotegiéndolos ante cualquier adversidad. Se convirtieron en el motivo principal por el que mantenerse alegre en aquella jaula de oro.

			Los dos niños se convirtieron en jóvenes. Cada cual consolidó un carácter que ya desde bien temprano amenazaba con sobresalir. 

			Raquel era una muchacha introvertida e insegura, potenciado además por una enfermedad invasiva y sin cura, creciendo a la sombra de Teo, una persona carismática, querida y hermosa. Por contraste, ella era más bien todo lo contrario: pasaba desapercibida; si bien no era fea, tenía un rostro vulgar, de aquellos que quedaban ocultos en algún rincón del olvido. Poseía una figura enclenque, de extrema delgadez, sin formas ni redondeces. Sin embargo, suplía aquella falta de atributos con pura bondad y entrega hacia los que amaba. Y a Teo empezó a amarlo. 

			Comenzó como una amistad. Como algo inocente entre dos niños de la misma edad. Crecieron y quedó atrapada por esos ojos azules, por esa mirada solemne y una seguridad que la arrastraba a cumplir siempre con sus deseos, incapaz de ejercer control sobre sus propios actos. 

			De niños, Teo siempre ideaba planes, maquinaba travesuras. Le gustaba comprobar los límites de las personas. Hasta dónde le consentían, cómo agotar la paciencia de los mayores y las consecuencias de aquellos planes, como cuando jugaba al serpentín, aquel juguete con el que se montaba un circuito de pequeñas fichas en el que dejaba volar la imaginación, y esperaba a ver cómo el trabajo de tantas horas colocando y montando iba a caer en el momento en que empujase la primera de las fichas. A veces el circuito, de un modo anárquico, no resultaba tal como él predecía, y aquello le hacía sentir exultante. Provocaba en él gran excitación contemplar aquella obra que siempre tenía opciones de modificarse arbitrariamente. 

			Una vez se fue haciendo mayor fue siendo consciente del poder que ejercía en los demás y lo que eso le supondría a la hora de satisfacer todos sus deseos y necesidades.

			Teo en cierto modo también vivía en una jaula de oro. Beatriz, su madre, trataba de hacer todo lo posible por que estuviese el mayor tiempo con ella, por lo que decidió que contratarían profesores particulares para que pudiese estudiar y así seguir protegiéndolo contra los peligros existentes más allá de los muros de su finca.

			Teo pensaba que se trataba de algo normal en la vida de un niño hasta que lo confrontó con Raquel. Ella salía y entraba de casa al colegio y viceversa. No obstante, cuando le relataba lo que hacían sus compañeros, las bromas y las chanzas de las que ella por supuesto no participaba, empezaba a sentir la punzada de la envidia. Él querría participar también, sería el centro de atención y satisfaría cualquier deseo que tuviese. Comenzó a pensar al igual que su madre, que vivía entre barrotes dorados, y se prometió que llegaría el día en que lograría romperlos y hacer su propia voluntad. 

			Un día Raquel le contó lo sucedido una mañana en la clase. Aquel día el profesor había señalado que pondría un examen de matemáticas. Tenía doce años por entonces. Ella era una alumna bastante aplicada, que llevaba todas las asignaturas aprendidas, que prestaba la mayor de las atenciones a cada uno de sus profesores, mostrándoles el mayor de los respetos.

			Sin embargo, dado su carácter reservado y tímido, su físico desvaído, en contraste con las excelentes notas que sacaba, provocaba el malsano interés de un determinado alumnado, encabezado por Ginés.

			Ginés era el mayor de todo el grupo del que era el líder. Tenía un año más que el resto, ya que había repetido curso en más de una ocasión. Aprovechaba la circunstancia para granjearse el respeto de sus acólitos aunque fuese en detrimento de los derechos del resto o a costa de sus defectos.

			Todos le temían, y por tanto le respetaban. Ginés era de complexión fuerte, y con metro ochenta y catorce años destacaba entre los demás. Quizás no fuese agraciado físicamente, pero nadie se atrevía a decírselo, ni siquiera a insinuarlo.

			A Raquel no se le olvidaría jamás aquel aciago día del examen. Era una mañana de otoño, mediados de octubre, concretamente lunes. Ese día se despertó como cualquier otro. Empezaba la semana después de otro domingo en compañía de Teo. Él siempre estaba presente en sus pensamientos.

			Se sentó en el pupitre de siempre, al final de la clase, pasando inadvertida, transparente como si fuese un fantasma. Después de aquel suceso, deseó haberse transformado en uno. 

			Ya sentada, esperaba tranquila el comienzo del examen. El resto de alumnos parecían inquietos, algunos sonrientes, otros preocupados, pero Ginés y su séquito no le quitaban la vista de encima. Se comenzó a turbar, no estaba acostumbrada a notar tantos pares de ojos clavados en ella. Veía en su mirada que algo no marchaba bien. En un primer momento lo atribuía a su propia percepción, a su inseguridad natural, pero después de unos interminables minutos constató lo que en un inicio temía: ese día ella sería la diana de sus dardos.

			—Atención, alumnos —comenzó a decir don Jeremías—. Quiero que me presten mucha atención, porque no lo repetiré. Hoy es el día del examen que deberían llevar preparando durante todo un mes, así que aplíquense porque la de hoy será una nota que representará el cincuenta por ciento de la nota final del trimestre. 

			Todos los alumnos se quedaron mudos. Eso era algo que ninguno esperaba, pues no conocían a don Jeremías, ya que era su primer año como maestro en aquel colegio. Creían que se trataría de una prueba inicial de nivel. Fuere como fuere, nadie se había preparado para ello. Nadie salvo Raquel. Para ella las clases eran importantes. Su madre, Matilde, siempre le imprimía la responsabilidad que en ella recaería el día de mañana, en los beneficios que tendría para ella el estudio, el conocimiento, y más aun desde el día en que enviudó. Desde ese fatídico día, trató de ejercer lo mejor que pudo de madre y de padre, intentando compaginar firmeza y cariño al tiempo que mitigaba el dolor por la ausencia de su marido, al que siempre amó y a quien echaba de menos por encima de todo. 

			—No nos ha avisado con tiempo, don Jeremías —dijo uno de los alumnos, un muchacho regordete, con la cara sonrosada y ojos pequeños—. Ninguno estamos preparados para esto, y ni siquiera sabíamos cuándo sería el examen hasta el pasado viernes. No nos ha dejado demasiado margen para estudiar.

			—Puede que sea cierto, Gutiérrez —replicó el maestro—, pero creo recordar, señores, que desde el primer día de curso llamé su atención sobre este punto, advirtiéndoles que en algún momento del mes siguiente esto ocurriría. Puede que no sea habitual, pero quiero que, aparte de matemáticas, aprendan algo que no deben olvidar. En la vida cualquier día puede suceder algo imprevisto y no quiero que esa bofetada les pille desprevenidos, así que hoy aprenderán algo que me agradecerán más adelante; siempre hay que estar preparados —dijo mientras miraba a cada uno de los alumnos, que poco a poco iban callando, amedrentados en cierto modo por el tono seguro del maestro, su semblante serio, su postura erguida y la claridad más absoluta de que no se iba a poder conseguir nada—. Dicho esto —continuó el profesor—, saquen un folio, un bolígrafo y prepárense para ir anotando las preguntas de las que constará el examen.

			Volvió a crecer el murmullo durante un breve momento. El maestro giró sobre sus talones y encaminó sus pasos hacia la pizarra, momento que aprovechó Ginés para alargar la mano, y mientras Luis, fiel amigo suyo, distraía a Raquel, éste deslizaba un folio doblado que dejaba bajo el asiento de ella. 

			—Caballeros —dijo el profesor—, ahí va el primer ejercicio a resolver.

			Pasaron unos minutos en los que don Jeremías dictaba las preguntas y los alumnos, aún con cierta confusión, tomaban nota.

			Había pasado la mitad del tiempo establecido para realizar los ejercicios. Don Jeremías vigilaba por el buen funcionamiento de la clase en todo momento. Apreciaba la rectitud, el esfuerzo y el compromiso de sus alumnos, más aun que la propia nota final. Siempre se decantó por la calidad en detrimento de la cantidad.

			Vigilaba que todo transcurriese bajo la más absoluta normalidad, cuando de pronto, atisbó que bajo la silla de Raquel había un papel doblado. Se acercó a ella y se agachó, alargando la mano para recoger aquel pedazo de folio. Raquel, a punto de terminar el examen, observaba entre curiosa y atónita, la conducta del maestro.

			—Señorita Guzmán —bramó éste—, ¿podría confirmarme que esta letra es suya? —le dijo mientras le mostraba el trozo de papel.

			Raquel no daba crédito a lo que veía. Se trataba de unos apuntes que había tomado semanas atrás, de algunos de los ejercicios más complicados con que habían estado trabajando hasta el momento. 

			Efectivamente era su propia letra, pero ella había llegado al convencimiento de que los había extraviado. Sin embargo, durante ese breve instante en que estaba mirando la hoja, al profesor, y la mirada lobuna de Ginés, lo entendió todo. Había sido una trampa. No les bastaba a Ginés y a sus vasallos con ridiculizarla cuando les venía en gana. Sintió que habían llegado demasiado lejos, pero no quería ni podía defenderse de aquella cruel acometida. Se quedó impertérrita, sentada inmóvil, en su silla, mirando fijamente a don Jeremías, mientras éste callaba y la observaba fijamente. El resto de los alumnos quedaron petrificados ante la escena. Incluso Ginés se había sentido sorprendido ante la reacción del maestro y de la alumna. Parecía que alguien hubiese congelado la escena oprimiendo el botón de pausa.

			—¿No me irá a decir que este papel no es suyo?

			—Sí, pero, pero…

			—¡No hay peros que valgan! —gritó el profesor—. Si esto es suyo, está bajo su mesa y tiene fecha de septiembre, es que usted tenía la intención de copiar en este examen. No hay peor conducta que la de un tramposo, de manera que dé por finalizada la prueba y la asignatura por este año. 

			—Pero… don Jeremías, yo… No es lo que usted piensa… Es que…

			—Señorita, no trate de insultar más mi inteligencia y abandone la clase inmediatamente. Haré llegar una nota a su madre, informando de este altercado. Y dé gracias de que no la expulsemos inmediatamente. Tiene un expediente brillante y hasta el momento ningún profesor había dado queja de usted en ningún sentido. Quizás sea por eso por lo que no se la expulse. No obstante, aún hay que valorarlo con la Junta Escolar y la Dirección. Pero ya hablaremos de ello. Ahora, insisto, abandone mi clase.

			Raquel se sintió muy pequeña. Si en algo destacaba era en los estudios. Era un terreno en el que se desenvolvía con suma facilidad. Quitarle eso era un auténtico drama para ella y para su madre. Matilde era honesta y trabajadora, y desde muy pequeña inculcó en su hija ése y otros tantos valores éticos.

			Sufría con sólo pensar en la decepción que invadiría a su madre cuando se enterase del percance. ¡Qué daño le causaría!

			Llegó a casa. Matilde no estaba en ese momento. Necesitaba aclarar las ideas y que alguien le quitase tanta carga de encima. Teo, pensó. Siempre Teo… Y como si tuviese la capacidad de invocar a los espíritus, se oyó el ruido de la aldaba de hierro de la puerta de la casa, anunciando visita. Cuando abrió la puerta, en el umbral, aparecía recortada la silueta que tanto conocía, que tanto soñaba. 

			—Hola, Raquelita —saludó Teo—. Te he visto llegar cuando salía de clase con don Paco. Cada día me aburre más, pero… Creo que he llegado en mal momento, porque traes una cara que parece que vengas de un entierro. ¿Qué te ha pasado? 

			—Nada, es que… —Al margen de lo atribulada que se sentía, se sumaba la presencia de Teo, que provocaba sentimientos aún más intensos—. No, no es nada…

			Teo la observaba con esa mirada atenta, seductora y un tanto divertida, como quien tiene el mundo a sus pies y nada le afecta. 

			—Pues tú dirás que es nada, pero yo sigo creyendo que algo te pasa. Ojos hinchados, rictus triste y mirada clavada en el suelo. Para no ser nada, te veo francamente mal, Raquelita.

			Cómo odiaba que la llamase Raquelita, como si fuese su hermana pequeña.

			—Sí, claro que algo me pasa —contestó Raquel—, pero es que me da mucha vergüenza contarlo. Además, no tiene solución y…

			Teo se quedó mirándola, pero ya no tenía la mirada divertida.

			—Dime ahora mismo quién te ha hecho qué. Ya sabes que al final acabarás diciéndomelo, y si puedo hacer algo, es mejor que sea más pronto que tarde.

			Raquel miraba a Teo tratando de adivinar cuál sería la respuesta de éste al saber lo ocurrido, pero con Teo nunca estaba del todo segura. Lo que sí deseaba era que a él le importase, sentirse acunada entre sus brazos y que le dijese que todo saldría bien. De ese modo podría enfrentarse con mayor valentía a Matilde, su madre.

			Le contó lo sucedido finalmente, sin obviar detalle alguno, ni de los hechos ni de su sentimiento de impotencia y tribulación.

			—¡Maldito hijo de puta ese Ginés! —vociferó Teo—. Merecería que le diesen un escarmiento. Siempre se sale con la suya y alguien debería frenarle a tiempo, antes de que se convierta en un capullo integral.

			—No merece la pena, Teo, al final el tiempo siempre coloca las cosas en su sitio.

			—Una frase muy oportuna, Raquelita, y muy trillada, pero no siempre ocurre así —dijo esto al tiempo que adoptaba una sonrisa torva, cargada de intención.

			Raquel pensaba en lo irónico que era aquello, ya que su amigo se quejaba precisamente de lo que él mismo pecaba.

			—Algún día se va a encontrar con uno más chulo que él y se arrepentirá de ir haciendo el cabrón por ahí.

			Al día siguiente Salía Ginés de su casa. Se dirigía a clase y pensaba en lo divertido que había sido la semana anterior, cuando él y sus acólitos habían hecho «aquello» durante el examen de matemáticas. Le gustaba llamarlo «aquello». Le restaba la importancia y las consecuencias que tuvo. 

			Finalmente, y tras deliberar el profesorado, la Junta y la Dirección del colegio adoptaron la decisión de expulsar a Raquel durante un mes. Aunque hubo parte de profesores que se posicionaron a favor de ella, dudando de que hubiese sido idea suya, se decidió que no podían obviar que ese episodio hubiese sucedido delante de toda la clase, de tal modo que no podían sentar un precedente y una excepción porque la alumna fuera brillante. Había quien replicaba incluso que quizás debido a ese tipo de ardides tenía tan buen expediente académico.

			La decisión sirvió como escarmiento en cualquier caso y Raquel fue la que más alto precio pagó.

			En todo esto iba pensando Ginés cuando de pronto se encontró de frente con un chico menor que él, más delgado, aunque físicamente atractivo y musculado. Pese a no haberle visto nunca antes, percibió en él una mirada cargada de hostilidad.

			—Buenos días, Ginés —saludó Teo. 

			—No sé quién eres ni me importa, así que si no tienes inconveniente, tengo algo de prisa.

			—Pues mira, yo no la tengo, y me parece que me vas a escuchar.

			Dicho esto, Ginés se mostró confundido, no tanto por las bravatas de aquel muchacho, sino porque nadie osaba plantarle cara, y por tanto era una situación nueva para él.

			-No volveré a repetírtelo. Si no quieres meterte en un lío, apártate de mi camino y desaparece.

			—El único lío que hay aquí es el que has creado tú, Ginés —sólo en ese momento, se percató de que le había llamado por su nombre por segunda vez—. Vas a tener la oportunidad de ser perdonado si admites lo que hiciste en el examen con Raquel, si vas a ver ahora mismo al jefe de Estudios y le cuentas lo imbécil que eres.

			Ginés pasaba de la fascinación a la risa. Aquel mequetrefe le estaba amenazando, y nada más y nada menos que por defender a la escuchimizada aquella de su clase. 

			—Es muy noble por tu parte, aunque estúpido también, tratar de dar la cara por esa muchacha escuálida. ¿Es tu novia? —preguntó mientras se sujetaba la tripa y echaba la cabeza hacia atrás, muerto de risa—. Si llego a saber que tenía pareja, la habría dejado en paz —y diciendo esto dio un paso adelante y golpeó a Teo en el pecho, cayéndose éste al suelo. 

			Lo que desconocía Ginés era el truco de su rival. Teo no pensaba empezar la pelea. Las veces que se había peleado anteriormente había usado la misma estratagema. El otro solía ser más alto, más fuerte o ambas cosas, lo que le dotaba a él de una ventaja, el efecto sorpresa. El oponente creía de inicio llevar la ventaja y Teo alimentaba esa teoría hasta que sacaba el puño a pasear varias veces. Hasta el momento le había funcionado y esperaba que volviese a hacerlo. 

			Teo se levantó del suelo, simulando estar ya vencido. Lo que tenía que evitar a toda costa era que aquel gigante le diese un golpe. Posiblemente con uno sólo quedaría fuera de combate. Se quedó mirando fijamente a Ginés y con las palmas de las manos arriba se acercó hasta aquel.

			—Vale, tú ganas —dijo Teo—. Sólo pretendía hacer justicia, pero veo que contigo no será posible.

			En ese preciso instante Ginés bajó sus defensas, arropado por toda su arrogancia.

			—Sólo una cosa más —dijo Teo, y acto seguido formaba un puño con la mano derecha y lo lanzaba hacia el mentón del gigante, que no esperaba una reacción tan violenta y rápida del chico—. ¡En tu puta vida vuelvas a molestar a Raquel!

			¡Zas! Mientras el puño de Teo aterrizaba en la barbilla de Ginés los ojos de éste expresaron una sorpresa inaudita. El golpe fue inevitable, y el gigante cayó al suelo hecho un guiñapo.

			Una vez en el suelo, Ginés se sentía mareado y aturdido. Sintió una nueva punzada de dolor en el costado. Cuando levantó la vista, Teo le estaba mirando desafiante preparando una nueva patada.

			—Cuando te encuentre otro día no vas a tener tanta suerte, maldito bastardo —le escupió—. Vas a arrepentirte de este…

			Y antes de que pudiese terminar la frase, una nueva patada le impactó en la boca, haciéndole perder el conocimiento y algún que otro diente. 

			Aquel día se unieron los caminos de los dos combatientes, pero no sería la última vez que se cruzarían, ni de la misma manera.

			Pasaron los años y Teo se rebeló contra sus padres. Llegaba la hora de elegir profesión y de prepararse para ella. Germán, su padre, ya tenía decidida la carrera para él.

			—Definitivamente serás abogado o licenciado en economía —decía—. Tienes que seguir la tradición familiar y continuar con los negocios que llevan perpetuándose desde hace generaciones. 

			Pero los planes de Teo diferían bastante de los de su progenitor. Por un lado, no le interesaban aquellos asuntos de familia. Le interesaban más las relaciones de las personas, la interacción humana, la teoría del caos, que aplicada al género humano poseía una casuística infinita. De todos los animales del globo, aquél más impredecible, interesante y con posesión de la maldad y bondad más pura era el ser humano, y él quería ahondar en aquello, especialmente en esa maldad inherente.

			Si su padre hubiese pasado más tiempo en casa, quizás le conocería más y sabría cuáles eran sus gustos y sus deseos. Y su madre, para qué decirle nada… Se haría lo que Germán dijese. «Ojalá —pensaba— mi padre me quisiese tal y como soy…».

			Asimismo el tiempo que había pasado en la jaula de oro familiar le había permitido pensar por sí mismo. Ese pensamiento le había llevado a determinar que cuando tuviera la posibilidad de elegir lo haría sin importarle lo que opinase su familia, y si además cabía la posibilidad de desafiar a sus padres, le otorgaba a la decisión un color más intenso.

			A su madre la quería. Beatriz había dado la vida por él, y eso lo sabía, pero «¿no es eso lo que hace una auténtica madre?», decía para sí. «¿Dar la vida por los hijos? ¿Es que tengo yo la culpa de eso?». Se intentaba convencer de aquel pensamiento porque le resultaba más sencillo de esta forma no sentirse culpable por disgustarla. Ella había dedicado todo su tiempo en cuidarle, cosa que él no pidió. Pero, por otro lado, detestaba la debilidad que veía en su madre, siempre pendiente de que todo estuviese perfecto, de que nada le faltase, de que su marido le profesase más amor. Jamás querría ser como ella. Vivía para los demás porque no tenía otra vida. No había luchado por tener alternativas. Se había rendido, y para Teo la rendición no tenía cabida en su mente. 

			Él se creía superior a las demás personas que conocía. Pensaba que cualquiera le servía para desarrollar sus propósitos, y pese al amor que sentía por su madre y el respeto por su padre, Teo les despreciaba.

			Raquel le interesaba porque su debilidad no hacía más que constatar su fortaleza y supremacía. Incluso el día que propinó la paliza a Ginés tenía un propósito. Raquel era suya, más como un objeto que se posee y se coloca en la mesilla de noche para adornar, como una mascota obediente y servil. Aquel día, después del examen de Raquel, tenía un único objetivo, sentirse idolatrado por ella, necesitado y acreedor de sus favores, porque él sabía que en algún momento podría llegar el día en que se lo cobrase…

		

	
		
			Capítulo ii. Jennifer

			Tenía 36 años. Ella misma se definía como alguien alegre y extrovertida. Vivía en un mundo donde la bondad prevalecía frente al egoísmo y las malas intenciones. Desde muy pequeña su padre le inculcó el amor por la filantropía, expresada en la ayuda desinteresada a los demás. 
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